
FAMILIAS ALINEADAS A LOS SUEÑOS  
DE DIOS 

 
Ø Domingo 30 de noviembre. Tema: Dios sueña con tu familia transformada   

Texto Bíblico: “Jeremías 29:11 " Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de 
vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis”.  

Reflexión para la familia: Dios no tiene planes pequeños. Él sueña con una familia unida, 
restaurada y llena de propósito. Aunque las circunstancias sean difíciles, Dios sigue 
creyendo en tu hogar. Él desea ser el centro de la familia para transformar no solo los 
corazones, sino también el futuro. Sus planes comienzan en casa y se extienden hacia la 
ciudad y la nación. 

 

Ø Lunes 1 de diciembre. Tema: Dios puede cambiar tu ciudad, empezando por ti   

Texto Bíblico: 2 Crónicas 7:14 " Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es 
invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces 
yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra.” 

Reflexión para la familia: Nuestra ciudad necesita sanidad espiritual, social y moral. Pero 
el verdadero cambio comienza en los hogares. Cuando las familias se vuelven a Dios, oran 
y obedecen su palabra, Él empieza a sanar la tierra a través de Su amor y poder. Dios 
espera que Su pueblo despierte, se humille y clame por transformación. 

 

Ø Martes 2 de diciembre. Tema: Sueños grandes requieren obediencia grande   

Texto Bíblico: Génesis 12:1-2 " Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de 
tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación 
grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición." 

Reflexión para la familia: Dios le entregó a Abraham un sueño que parecía imposible: ser 
padre de una gran nación. Ese sueño comenzó con un paso de fe y obediencia. De la misma 
manera, los sueños de Dios para tu familia, tu ciudad y tu país se activan cuando alguien 
decide creer y obedecer, aun sin tener todas las respuestas. Dios honra a quienes confían 
en Su dirección. 

 

 

 

 

 



Ø Miércoles 3 de diciembre. Tema: Los sueños de Dios son más grandes que los 
tuyos   

Texto Bíblico: Efesios 3:20 " Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho 
más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en 
nosotros”. 

Reflexión para la familia: Dios no está limitado por tus recursos, tu edad o tu historia. Él 
ve el potencial completo de tu vida y de tu hogar. Muchas veces soñamos de manera 
pequeña porque creemos que no merecemos más; sin embargo, Dios sueña con familias 
restauradas y una nación rendida a Su amor. Solo necesitas creer y caminar junto a Él. 

 

Ø Jueves 4 de diciembre. Una familia con propósito transforma naciones 
enteras. 

Texto Bíblico:  Salmos 128:1-2 “Bienaventurado todo aquel que teme a Jehová, Que anda 
en sus caminos. Cuando comieres el trabajo de tus manos, Bienaventurado serás, y te irá 
bien”. 

Reflexión para la familia: El temor de Dios en un hogar es la base de una bendición que 
trasciende generaciones. No se trata de religiosidad, sino de vivir con amor, obediencia y 
compromiso. Las decisiones espirituales que tomas hoy impactarán a tus hijos, tus nietos y 
tu comunidad. Una familia que camina con Dios deja una huella que perdura en el tiempo. 

 

Ø Viernes 5 de diciembre. Tema: Dios usa lo débil para levantar lo fuerte   

Texto Bíblico: 1Corintios 1:27 " sino que lo necio del mundo escogió Dios, para 
avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte” 

Reflexión para la familia: Dios no necesita familias perfectas, solo corazones dispuestos. 
Él usa lo sencillo, lo roto y lo pequeño para hacer cosas grandes. Aunque tu familia haya 
fallado o no tenga recursos, si hay fe y obediencia, Dios puede usarla para impactar barrios, 
comunidades e incluso naciones. ¡No se limiten! 

 

Ø sábado 6 de diciembre. Acepta el sueño de Dios una transformación eterna 

Texto Bíblico: Romanos 12:2 " No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio 
de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad 
de Dios, agradable y perfecta”. 

Reflexión para la familia: Aceptar los sueños de Dios implica renunciar a los moldes del 
mundo. La transformación que Él quiere empieza en el corazón. Como familia, debemos 
renovar nuestra manera de pensar, dejar el pecado, perdonarnos, amar más y vivir en 
misión. Así, el poder y el amor de Dios se manifestarán en nosotros, en la ciudad y en la 
nación. 

 


